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Bosquejos para sermones 

XVIII. Domingo después de Trinidad 
'\fat. 22: ~4 - 46 (con ,rar. 12: 28-34). 

".\"o eJtd., fq"os del reino de Dios.'' 

l. Palabras de encomio: 
11. Palabras de exhortación; 

II J. Pala liras de prcn·nción. 

El escriba no era cre)ente. Jesús le dice que toclada no está 
en el reino de Dios. Los dirigentes judíos rechazaban a Jesús, 
confiando en sus propias obras. CL ::\fat, 15:1-14; 3:7; 7:ll; 12:14; 
19:3; 23:34. El escriba tentó a Jesús. :'\o confiaba en él. Cf. l.uc. 
22:67; Juan 8:46; 6:40-47. Fuera del reino de Dios. Penlido.-Je­
süs, el Buen Pastor, quiere sah-arle. Encomia mucho en él. tl 
aceptaba las Escrituras, l\far. 12:32. Estudiaba las Escrituras. Las 
conocía. Cuando Jesús Je contestó su pregunta, Mar. l 2:29-31; 
;\Iat. 22:37-40. Sabía que la respuesta de Jesús era la de la 
Biblia, ::\far. 12:32. Reconocía el culto al Dios , erdadero, :\far. 
12:32,33. Contestó juiciosamente, ;\far. 12:3-L Sin embargo. no 
había encontrado. a· Jesús, Juan 5:38; Hech. 10:43; pero Jesús 
le dijo: Tema. CL Rom. 10:17: 1 Ped. l:2)-2g-: Sant. 1:18-21. 
-Lección importantí~iina. Sin mar los medios de la gracia nadie 
entra en el reino de Dios. Cf. Luc. l 1 :28; Juan 5:24; 6:23, 12:48; 
Hech. 13:46; l Cor. l: 18; Hech. 2:38; l c·or. 1 l:24-29. 

11 

Exhortación solemne. - El escriba no comprendía el corazón del 
Antiguo Teqamento. Cf. Dcut. 18:1'\ Juan 6:14; Sal. 110:l-4; 
Hebr. 5:6: 7:17; Sal. 24:7-10; Juan 1:49. Ideas religiosas equirn­
cadas; religión falsa; fuera del reino. Juan 21:25-27; J\far. l:15; 
Juan 12:36; 16:9; 8:21-24. Pero aceptaba las bcrituras que dan tes­
timonio de Jesús, Juan _5:45-46. Y ahora_ escuchaba a Jesús: Pues: 
tema. - Una exhortación a creer lo que las Escrituras dicen acer­
ca dfl Cristo y de aceptar el W,tirnonio del Cristo. \fat. 22:-JJ-45; 
~far. 12·35-37 . .Jcs,'i-s Je decía: aceptas las E,crituras; sabes que 
digo la , erdad. Cree_, pues, que yo soy el Cristo y entrar;ís ~n t•l 
reí-no de Di(;,. -- Si 110 creemos en el Salvador del mundo, nos per­
deremc,s, ª"'H¡ne conociésemos tücla la Escritura y acepLíramos 
sus relato~ histúricos. Cf. Gál. 3:26; Ef. 2:8; 2 Cor. J 3:5. Si no 
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creemos en el Cristo, estamos en tinieblas y no conocemos las Es­
n iwras. En estas condiciones, todo el e~tudio de las Escrituras 
no tendría ningún provecho. Is. 44:18;.Luc. 2:50; Hech. 8:30; 
Juan 1:4-5; 8:12; 12:35-46. Creamos en Jesús. 

111 
Pie,endón se,era. - Grandemente bendecido él y el put>blo. 

Conocía al Dios que se había revelado -milagros- desde el prin­
cipio hasta Jesús. Tenía la Palabra de Dios, el medio de la gracia 
por e:,..celencia, Rom. 10: 1 i. Esrnchaba al profeta wnido de Dios. 
Había visto sus milagros. Luc. 24:19; Juan 6:14; l\fat. 13:17; Juan 
12:29; l\fat. 4:23-2:i; Juan 10:24; 26; pues Dios había acercado su 
reino a él. Pero: Tema. Todavía no lo ha encontrado. :'\o ha en­
trado. Prevención de no despreciar la Palabra y perder el tiempo 
de la gracia. ]\far. 12:34 b; l\Iat. 22:46. - Escuchemos nosotros es­
ta preyención. El que conoce la Palabra de Dios, pero rechan a 
Jesús, tendrá una condenación mayor. Luc. 12:47; Hebr. 6:4-6. 
Generaciém impía; incredulidad; ingratitud; indiferencia; endure­
c:miento, 1 Cor. 10: 1-5. Estugiemos las Escrituras para encontrar 
a Jesús. 

I11tr. - Dos cl¡ises de seres humanos: ComJ'rtidos - no-conver­
tidos. :\:o hay un estado intermedio. O creyente o incrédulo; o 
rniem.bro ~el reino de Dios o miembro del reino de S;1tanás. Juan 
3:18; Luc. 11:23; ]\far. 16:16. Hay que sostener esta \erdad contra 
todos lo_s entusiastas que enseñan que uno puede creer sin ser 
cristiano: o que uno put>de ser casi cristiano sin creer toda\Ía. 
:Puede un pecador contrito consolarse con semejante doctrina? 
La ley condena, nada más. Dios dice: El creyente se salva: el in­
crúlulo se pierde. ¿Cómo pudo Jesús decir al escriba: :'\far. J '.?:34? 
¿:\'o ense1ia un e,tado intermedio? Mediante el Espíritu Santo 
consideraremos la palabras de Jesús: Tema. A. T. K. 

XIX. después de Trinidad. 
l\fat. 9: 1 · 8. 

"¡ t.Jle • blasfema!" 
l. l'na acusación seria; 

11. llna refutación solemne. 

Jesús ... otra vez en Capernaurn, "su propia ciudad'". :'\far. 
2:2; Luc. 5:17. Vna multitud. - Y v.2. Lo bajaron desde el techo. 
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Cf. :!\far. 2:1-12; Luc. 5:17-26 - ¿SorpTénde b forma en que Jesús 
~e dirige al paralítico Y.2. Jesús sabía que algunos no creían; 
sabía también que el paralítico se sentía oprimido por sus peca­
dos. Juan 2:2·1-25. El Y.2 la causa para acusarle de blasfemia. -- ~o 
hicieron la acusación en ,·oz alta, sino Y.3:-l. Luic. 5: 17-21. "Este 
blasfema",,·. 3. :!\far. 2:i; Luc. ;):21- Este a,urne la autoridad di\'Í­
na. Es prerrogati\'a di,·ina el perdonar. ¿Cómo puede éste arrogarla 
para sí? .\'i se dieron cuenta que .Jesús al re,elarles sus pensamien­
tos secretos respecto de él, les revela al mirn10 tiempo que él tie­
ne el poder para perdonar_ Y no preguntan: :Quién es éste? .\'o; 
le condc:nan. "Este Rabbí pobre de _\'at:aret. ti hijo del carpintero, 
pronuncia el perdón en su propio nombre··. Cf. :\Iat. 4:23-25; 
.\far. l. Estos desconocían todo: por e!>o: Tema. - Al principio 
hicieron e] cargo en· su corazón. Luego se hicieron whementes. 
Cf. Juan 8:59; 10:31 y finalmente :\fat. 2ú:r-í3-66. - Todavía se 
hace la acusación confra Jesús en forma diwrsa. Cuidemos nues­
tro corazón malo. Sie21pre hay peligro de caer en la incredulidad. 

JI 

O Jesús el Cri,ro, el Hijo de Dios, con autoridad di\ina y 
todo el poder di, i-ho,:en el cielo y rn la tierr::t. pues con el poder 
de perdonar los petados, o culpable de bl.iskmia, un impostor ~­
engaiiaclor. .¿Te ,ieÍ.1eú dudas acerca 1a c!i, inidad de Cri~to? · 
,\far. 9:24. - Aquí hay .una paradoja apzireme. Je~ús es tan huma­
no. :\Iat. 8: 34 (aprov.echa1 lo narrado) ; Yin en Captrnaum; en­
seria, habla, ,\fat. 9:1; :\Iar. 2:l-2. :\Ill(hos h:l\ que admiten que 
este Jesús foé un carácter histórico. ::-.:o es suficiente. Jesús declara 
Juan 10:30; 8:58; 5:25. - Su declaración continúa Juan 10:38. 
Pues sus obras le han de rc,elar. Su impecabilicbd un reto para 
los enemigos, .Juan 8:·16. Aquí revela los ptmamientos secretos 
de Jos enemigos. Los desafía ,·.5. -:'\o espera. Les manifiesta que 
no llay cosa más fácil p;;u-a él, Sal. 33:9. Es el Hijo sober;mo de 
Dios quien habla. Con una palabra curó la padlisis, Ja dé'~espe­
ración de los méd~cos. Si podía hacer esto. también tenía poder 
y irntoridad Y.5-6 . ...,... El .pecado contra el cielo solamente el cielo 
puede perdonar. Ci.iáJ:!dO Jesús dice: v.2. sn palabra es efectiva y 
poderosa. Cree su pafahra, pues Mar. 2:7_ tl es Dios. - I:Yiden­
cia snprema, la Ci;~4i:. 2 Cor. 5: 14-15-19-21. Fil. 2:5-8. Sin embar­
go Jua11 2: 19. ¿Qué ·Ú<t más fácil; decir a otro: lednt:ne y anda; 
o a ,í mismo: resnót~S: P;ua Jesús no l1ay co,;1 más dificil o .m.1s 
fácil. Den;ís de la dedaración v.2 está ];¡ Cruz v la resurrección. 
-- Multitudes han 'escuchado la palabra de po.dón y han glori-

·'..)(<" 



Bo,quejos para Sermones 37 

f'icado a Dios, \.8 Ef. J:20-23. Cuando ,e oi?;a la ,oz final: lc\"aO· 
taos. quitTa Dios que todo~ entremos en la Yida eterna. 

lntr.: .-\cu~ación más repetida contra Jesús: E~te blasfema. 
Otras: \Iat. 9:~4: 11:19; Luc. 23:2-14. El cargo que le trajo la 
condena a muerte: Ha blasfemado. Ocupérnpnos hoy de esta im· 
putaci,ín y de su refutaci<'.,n. :'\Iediante el .Espíritu Santo e~cucha-
1ernos ];¡ acmación contra Jesús: 

XX. después de Trinidad . 
.\br. 22: 1 · 14 

Amigo, ¡ró111,J, miraste acá? 
l. ¿Fui,te atraído por las bodas del Rey? 

11. ¿Yíniste conforme a la imitación hecha? 
Ill. ¿Entraste J\eyando el ,esti<lo de bodas? 

¿L:i.s bodas del Hijo del Rey son una atracción_ suficiente, pa­
ra que tú entres ad? - Gt>ner~lmente uri enlace matrimonial y 
w,a tiesta de bocbs, suscitan gran interés en los huésperles imita­
dos. Las boda~ reales ~uscitan interés en todo el reino .. especial­
mente si ,e trata del heredero del trono. ---'- La fie,ta de bodas 
·le! nangelio sobrepasa todas las bodas habidas. El Rey de los re­
yes, el Seiior del w1i, erso celebra las bodas. Fijémonos en las 
prepárariones especiales, v.4. Banquete espléndido. "Todo apare­
jado'". Las mesas puestas; la música afinada; el Padre, el Hijo, la 
noYia. el palacio - todo preparado. El cielo resplandece. Est;í 
lleno de gozo. Las bodas no terminarán jamás. Todo el mundo 
cmn-idado. )Iuchos , iené'n, ,-.10. - ~fe dices: fata~ bodas me con­
ciernen. :\fe atraen. ¡Ay! de mí si se me e:xclu)era. ¿Has sido in­
,itado: ¿Te esperan? 

11 

Cüntestas: He venido conforme a la invitación hecha. - Res­
peno a los i1n·itados: no soy de los revoltosos y de Jos obstinados, 
v. 3; no wy de los indiferentes, v.4-5 que se van a. su campo, sus 
negocios, en fin, a los escombros de este mundo que han llena­
do ~u corazón y que son su gozo supremo. ~o soy de los que per­
siguen a la Iglesia, v.6. ¡Ay! de mí, si fuera de ellos. V.i. El Rey 
tn\"Ía .sus ejércitos. Ejemplos: Diluvio: Sodoma; Jerusalem - Yo 
me tengo por uno que ha sido invitado conforme a_l e,;mgelio, 

1 
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,·.8-1 O. Mis padres, amigos, familiares, extranjeros, el pastor, al­
guna hoja impresa; en la casa, por medio de la Iglesia he sido ur­
gido a venir a fas bodas. Pues, Dios me inútó. Soy un huésped 
bienYenido. El Rey quiere que sus huéspedes vengan a las bodas. 
Benditos los que han sido llamados a las bocbs del Cordero. 

lII 

Pero ¿entraste llevando el vestido de bodas? - Este vestido es 
impre,cindible, Y.11-14.· Hay que ,estirse aprc)piadamente para la 
ocasión. Hay muchos-comensales. La eternidad ha amanecido. Los 
pon:des del cielo abiertos de par en par. ¡Qué gozo! ¡Qué músi­
ca! ¡Qué alegría! - Se anuncia al Rey. El cielo se llena de alelu­
)aS. Sm ojos de fuego se fijan en uno. Se caHan las armonías. El 
lm6ped pemaba que s.u vestido era de la última moda religiosa 
y mejor que el vestido prescripto. - :\fuch05 confían en sus pro­
pias nociones religiosas,méritos propios, justicia propia, obras pro· 
pias. La pregunta del Rey, v.12. Ahora su lengua diplom;ítica 
enmudece. Is. 6:5. ¡Ay, el Juicio! - ¿Lle,·as tú el vestido verdade­
ro? La sangre de Jesús y su justicia. El ,·estido inmaculado emblan· 
quecido por la sangre del Cordero. Jesús te lo compró con su 
amarga Pasión y muerte. Se lo ofrece y se lo entrega gratuita­
mente. Es aceptado y puesto por medio de la fe. ¡Acéptalo! ¡Con. 
sénalo inmaculado y liinpio! 

lntr,: Pregunta v.12., La ignorancia religiosa es increíble en 
nuestros días. \f uchos hay que ni siquiera se distinguen de los se­
res irracionales. - \fe décís: Hemos entr3do en el reino de CristO. 
-· ¿Cómo entraste? Una pregunta muy personal, dirigida a cacb 
uno. - :Mediante el E,píritu Santo escucharemos la pregunta: 
Tem3. A. T. K. 

Reforma. 
Rom. 1: 16.J;. 

El pn'i1cipio fundamenta/ de la Rdonna 
l. La E~critura es ];¡. única fuente rle la doctrina \" la norma de la vida; 

JI. La doctrina de la: j1Í'~tificación del pecador por· ~1edio de la fr es el ar­
tículo con el cual la Igléia :.:se queda firme o ,e cae. 

"Est;í escrito" - ·']íJ e\'angelio ... pode1 de Dios". Posición 
del santo apóstol y la forma como él aplicaba este principio . .Pala-

., 
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bra de Dios -Ant. Test. d. 2 Tim. 3:24-17- revelación por él re­
cibida, cf. Gál. 1 :6-9; 1 Cor. 15: 1-2. - E\'angelio poder de Dios -
poder inherente a la Plabra. ::\tedio de la gracia que comuni«t 
el fapíritu de Dios. '"Está escrito", las palabras tantas veces repe­
tidas en el :;,,;'.T., así como las palabras: "Así dice el Sei'ior", que 
ocurren tantas veces en el .\. T., en,ci'ian· la inspiración divina. 
- bte principio guiaba a Lutero y fué fundamento de la Rdor­
ma. (Sea explícito). - Lutero se había criado sin un conoci­
miento {:abal de la Biblia. T\o Yió una Biblia entera hasta des­
pués de cumplir los 20 aüos de edad. La Biblia se hizo su gran 
te,oro, la fuente de toda sü doctrina y la norma para la vida. -
Todo de suma importancia para los hijo, de la Reforma. Vivimos 
en días difíciles. ~o solan1ente las sectas cahinistas, sino muchos 
que se llailian luteranos han descartado la santa Biblia corno úni­
ca fuente de la doctrina y úorma de la vida cristiana. La Iglesia 
Luterna de la confesión pura se halla sola en su defensa de la 
inspiración divina y la infalibilidad de las facrituras. (¡Cuidado 
de la tradición , de la razón!) Solamente si continúa en esta posi­
ción la lgJesia Luterana conservará su posición de la Iglesia de 
la Reforma: 

• 11 

Texto: - La jmrntud de Pablo, cf. Fil. 3:5. Fariseo, d. Hech. 
9:22-26. Jesús le haliia lle,ado a la luz del Enngelio. Ahora sa­
bía lo qt1e significa: El justo vin por su fe. Por eso predicaba la 
justificadt'ni por la gracia de Dios y por causa del sacrificio ,icario 
de Cristo y inediante la fe. Cf. Rom. 3; GjJ. l y 2; Ef. 2. etc. (Pre­
sentar la doctrina de la justificación con toda claridad). - Lutero 
pasó por experiencia, similares. ";\o conocía sino la sah·aci6n por 
medio de las propias obras. Entró en el monasterio con el objeto 
de encontrar la paz de su conciencia mediante las obras aproba­
das por la ''Iglesia". Hizo un viaje a Roma para ponerse en con­
tacto con fa santidad suprema. Allí realizó la futilidad de las obras 
humanas y Hab. 2:4 se hizo el texto que guiaba el resto de su vi­
da. .\dhiramos fielmente a los principios defendidos por Lutero 
y rechacérnos toda doctrina que busca la causa de la sah-ación en 
el lwmbre rnim10 (romanismo, arminiani~mo, sinergismo). -- Con­
sejo eterno .de Dios - obediencia acti,a y pasÍ\'a de Jesús (satis­
facción ,·ic¡.iria) - juicio misericordioso de Dios - aceptado me­
diante la fe. La Iglesia Luterana debe continuar de sostener este 
principio. 

lntr.: ¿Cómo Lutero se hizo el reformador de la Iglesia? ¿Ta­
lentm e:>,_cepcionales? ~o hay duda que los tenía; pero este hecho 



. ,) 

r,• 

40 Bosquejos para Sermones 

no explica la Reforma. - ¿Era su gran erudición? No hay duda 
de c1ue fué estupenda; en gran parte tu\'O que apelar a su propia 
iniciati,a, ya que en aquella época faltaban facilidades (dicciona· 
rios, gram;Íticas, etc.). Aún así no se explica el éxito de la Re­
forma. - ¿Fué su coraje en las grandes dificultades y peligros? 
Seguaremen te era un factor en su traba jo. Pero otros que Je pre­
I edieron, \\'iclef, Hus y Sa,onarola tenían una buena porción 
de e.oraje personal. ¿Cómo, pues, se explica el éxito? Lo sahre-
mos estudiando: Tema. A. T. J;. 

XXII. después de Trinidad. 
\fat. 18: 23 · 35. 

·Ir, ]1;stificación )' sa11tificarió11. 
l. Dios justifjlfa a los pecadores por gracia pura mediante 

la fe en los· méritos <le Cristo; 
,;:.':, ~~~} 
~~ ..... · 

Justificación <,··acto forense - judicial - un fallo de Dios. 
Por gracia pura y '.·por causa de Cristo d~clara justo al impío. 
Is. 1:18: :rn:17; 43:.2!>. No hémos hecho nada para merecer la 
justificación. No podernos hacer nada. Pura disposición diYina 
y paternal --gracia;-·Ex. 34:7---. Evangelio, Y.23-27. Deuda enor­
me. \!iliones. Impo.sibk pagar. La ley exigía castigo duro. E~da­
,ítud de él y de su familia. Justicia implacable. El sierrn pidió 
paciencia. El sei'ior, apiadfodose, le soltó y le perdonó la deuda. 
-:- Dios el Sei'ior. Nos llama a rendir cuentas. De mil preguntas 
no contestamos ni una. Pecados rojos como el carmesí; inmundi­
cias y trapos a~querosos lo único que podemos presentarle. No 
podemos pagar. La ley nos condena. La justicia divina exige nues­
tro castigo. Gál. 3:10, - El siE:rvo no supo excusa alguna. Admi­
tió deuda enorme. :'.':uestra conciencia al o.ír la ley. Toda la acu-
5ación es verdad. Peca,dos amontonados. Incontables como los gra­
nos de arena. Se di:rigen contra la majestad di\·ina. - El siervo 
apela de la justicia:ª· h misericordia de su señor. Así el pecador 
arrepenti(lo. Reconoce ·culpa: justicia de la condenación; pero no 
huye ele Dios. Se refügia en su gracia y pide perdón. Dios pé>rduna 
a causa del ~acrificif.;yicario de su Hijo. 2 Cor. 5:21. 

°(:[~' JI 
Siervo m;,,h ado'.Í?~in misericordi;i para con el consierrn. La 

justitfic:.ción debe ·tr~:er como frnto la santificación. ··· \".'.!B-30. 
,·$,•' 
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El consiervo le debía una suma insignificante, compar;índola con 
aquella que el sefior acaba de perdonarle. El comieno le rogó 
con las mismas palabras que él hahía usado delante ele) señor. 
l\fas no le prestó atención. Le hizo encarcelar. Exigía justicia. 
- Quien ha experimentado la gracia inmensa de Dios, clehe per­
donar las peque1ias faltas del prójimo. La santificación de la vida 
debe ser el [ruto de la justificación. La fe nos lleYa a Dios; el 
amor nos guía hacia afuera a los hombres. El corazón renovado 
debe manifestar~e por anos de amor. - La culpa del prójimo 
insignificante en comparación de la nuestra delante de Dios. Rom. 
12:l; Hehr. 12:14. - Rodeados de consieryos. Todos bajo el 
mismo señor. V.31-35. El señor se informa de nuestra maldad, -
si la santidad no sigue a la justificación. Y ya el transgresor no 
encuentra un sefior misericordioso, sino un juez airado que le 
imputa toda su culpa. Desechándose la bondad de Dios, se ex­
perimenta su ira y castigo. - La misericordia de Dios debe traer 
como fruto la santificación. Por cierto que no acumularemos 
méritos delante de Dios. Solamente los méritos de C1·isto pe­
san en el juicio de Dios. Pero por medio de la santificación mani­
iestaremm nuestra fe. - Sigamos la santificación. 

Intr.: J\Tuchos confunden justificación con santificación. Jus­
tificación - perdün de los pecados; santificación - Yida pia­
dosa de los creyentes. El Espíritu Santo ha renovado el corazón 
mediante la fe y nos da poder para resistir y ,encer al diablo, el 
mundo y nuestra carne y andar así en santidad y en buenas obras 
delante de Dios. Ef. 2:10; 1 Tes. 4:3. - :\fuchos, al preguntár\e­
los, como pien,an saharse, contestan: Guardando los :Manda­
mientos. - Por los :\fandamientos nadie se sahará. ?\uestro 
eYangelio ense1ia doctrinas sumamente importantes. 

XXIII. después de Trinidad. 
11. El jmtificado dehe seguir la santificación. 

~rat. 22: 1 :1. 22. 

i ·n tn"buto triple de la Igleúa a Jcs,is. 
I Tú eres nraz; 

11. Tú t'mefias con wrdad el camino de Dios; 
lll. Tú no miras la apariencia de los hombres. 

A. T. K. 

Palabras pronunciadas por enemigos que trataban de arres­
tar a Jesús. Cf. :\fat. 21:46. Tratan de comprometerle frente a las 
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autoridades romanas, Luc. ~0:20. - Enemigos levantan cargos 
políticos (acusaciones de indole politica), si la cuestión religio­
~a no parece-suficiente para suprimir a los inocentes. - Fariseos 
em·ían espías para entrampar a Jesús. Disimulación-alevosía. Le 
nm1plimentan, pretextando sinceridad. Apar1e ele ser alevoso, su 
cumplimiento es un insulto. Implica que Jesús es·tenido por un 
sirnpl<,n qlle se tracionará a si mismo y un hombre vano que ha 
de ceder ante la adulación. Pensaban que le tornarían con algu­
na trampa. - ;\faestro, s:ibonos que tú eres veraz, sincero, ho­
nesto, \'eridico. - Sinceridad requisito fundamental de un ca­
dLter. ¿Quién puede imagin:n un maestro religioso sin ~ince­
ridad? Je~ús siempre Yera1. Lm fari~eos no podían negarle el 
atributo. :\Iientras ellos le cumplimentaban traicionera e hipó· 
rritamente, nosotros lo reconocemos en toda sinrerídacl como ~a­
tanael, Juan J :49. Conocemos la veracidad de Jesús. ¡Que todos 
_los maestros de la Iglesia aprendan de Jesús! ¡Que todos los 
fieles sean veraces! Sin sinceridad no se puede adorar a Dios, 
Juan ·L21. 

JI 

Toda la sinceridad del mundo no conduce a nada, si no te­
nemos el camino de D'ios· - rnelación di\ ina, camino segurisimo. 
Rom. 10:2. Los enemi,gos cumplimentaban a Jesús: Sabemos que 
enscí'ías con wrdad ef.~_amino de Dios. Reconocen que Jesús. en­
seiia el camino a la si'\h·ación re\'elado por Dios. Que Jo ensefia 
con \erdad, fielment~, con dnoción absoluta a Dios quien lo 
ha sei'íalado claramente así que Sal. 19:7-8. - Y los fariseos ex· 
perimentaron la wracidad y la fidelidad de Jesús, n. 17-22. La 
trampa ,e deshizo frente a la \erdad de Jesús. - Gloria de Jesús. 
Emeiió el camino de Dios con \enbd. Su Espíritu hablaba por 
medio de los profetas y de los apó,toles. Palabra infalible. 1 Ped. 
J:11,; Sal. 19:7; 2 Tiro. 3:1:í, etc. Jesús hizo también la voluntad 
del Padre. Je~ús no solamente la \erdad, sino el camino mismo, 
Sal. 40:7-8; Hebr 10:7. Jesús no wlamente hablaba la P,tlabra 
de Dios; Él mismo e~ eJ \'erbo diYino, hecho carne. Su muerte 
expió el pecado del mundo. Hebr. 9:22. - La Iglesia I Tim. 
3: 1 S. Proclamar e~ta , erdad es la misión de la Iglesia. 

m 
Ciisto en,tña n,n "Yt;nlad el camino de Dios. Prn e,o no ¡me. 

de mirar la aparienci~; {k Jo~ homlires. Ai'.m !os enemigos admi­
ten lo que los fieles ~proclan1an: "~fo te cuidas de nadie". Cf. 
Gál. 2:6. - Jesú~ decía lc1 \trd¡1d imparti~ilmenle. Hablando Ja 
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,erdad no le importaba ni rango ni nada. Luc. 14:26-27. Los ri­
cos, los gobernantes son trat;idos con la misma imparcialidad 
que los pobres y humildes. Si no fuera así, entonces tampoco 
Juan 14:6. - ¡Gloria de la religit'>n cristiana! Delante de ella to­
dos son iguales. - No solamente la verdad y Is. 9:7, sino también 
Sal. 85: JO. Las tinieblas odian la luz; el error la verdad; la do­
blez. Ja sinceridad; la infidelidad la fidelidad; la parcialidad la 
imparcialidad; - y manos criminales finalmente crucificaron al 
Santo de Dios. Dios le resucitó, Hech. 2:23-'.!-t Ahora todos de­
ben arrepentirse y creer en Jestís. Heb. l :2; a quien l Ped. 1 :8-9. 
Jesús es l Cor. l :30-31. Repetir v. 16 del texto. 

Jntr.: Juan 3:2. Tributo al :'.\Iaestro de la sabiduría <li,·ina. 
Lo~ discípulos de todos los tiempos han repetido reverentemente 
estas palabras de '.\:icodemo. - v. 16, cumplimiento el elogio re­
pugnante de la hipocresía. Pres{ntanse como si buscasen la ver­
dad; pero están tramando un homicidio. Despojadas estas pala­
bras de sus intenciones traidoras, tenernos en ellas el homenaje 
de todos fieles al car:ícter tramparente de Cristo, el ,raestro de 
todos los maestros en la Iglesia t!e Dios, 1 Cor. 1: 2. Doblemos 
las rodillas y ado1emos a Jestís con toda la Iglesia al comide-
1ar: Tema. 

XXIV. después de Trinidad. 

,rat. 9: 1s - '.!6. 

T'u2 más enea de Jesús. 
l. Toca su ,estido · y encontrarás cons11elo; 

A. T. K. 

11. Torna su mano al entrar en el ,allc de la 11rncrte . ) tendrás la ,ida. 

Hemos menester de consuelo. La mujer,"· 20. 12 ai'íos enfer­
ma. Según la ley de Moisés impura. >far. 5:26: Luc. 8:43. La cien­
cia médica hace progresos; sin embargo hay enfermedades. Hos­
pitales, clínicas - escenas del sufrimiento humano. :;\'o hay per­
wna sana. La enfermedad trae cargas, tribulaciones. Todavía hay 
médicos que Mar. 5:'.!6. - La mujer tenía sus tribulaciones es­
pirituales. Conocía sus culpas. Conocía la ley. Pues vino por 
detrás. - Tenía la idea que sin el conocimiento de Jesús, tocan­
do furtivamente su ve,tido, este vestido le transmitiría la cura­
ción deseada. V. 21. Sin luego dirigirle la palabra, pemaba es-
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comltne en la multitud. - ¿ . .\caso nosotros somos libres. de la 
incredulidad y de la ingratitud y de la super,tición? Cada cual 
sabe su culpa. - En Jesús consuelo. v. 22. ¡Qué rnnsuelo! ~o se 
fija en debilidades. Tu fe - no mi vestido, no tus manos.· Con­
~uelo para el corazón, gozo al sentir que la fuen-te de la sangre 
~e cerró y sus manos temblorosas una vez más se hicieron fuertes 
y su espalda se enderezaba. Rom. 8:28; 2 Cor. 4:17; Heb. 12:11. 
- A cérea te rn,ís a Jesús. ¿Por qué probar a los sanalotodo que 
no ayudan? Organizaciones humanas, fraternidades no pueden 
hacerte un hijo de Dios o darte el consuelo que tu alma necesita 
y anhela. '.\lientras no haya ninguna aflicción, podrán a.callar la 
con( iencia. Pero en las tribulaciones scniejantes consoladores te 
abandonarán. - ¡Acércate nds a Jesús! ¿Por qué esperas? En 
Él somos hijos del Padre. En Él hay rnnsuelo. :;\'o permitáis 
que vuestras penas se hagan crónicas de 12 aí'ios de duración. 
Débiles, habéis mC:nester ahora de la fuerza y de la salud que 
Dios nos ofrece en Cristo. Toca su vestido. LTsa Palabra y Sa­
cramento. 

11 

Sombra del ,·,dle dé la muerte en la casa de .Jairn, "· 18. Bija 
;imada -- muerta. Lúc,,.8:42; :'dar. 5:35. v. 23. - Lloraduelos que 
hacían un negocio d_eLduelo de los demás. \'ulgar. Impropio de 
la ,eriedad de la ocásión. - Jesüs la Res,.irrección y la Vida. 
Trae w luz a la ('asa de duelo. v. 23-25; ?\lar. 5:34; 42; Luc. 
8:55-51i - Jairo, ~aín, L,ízaro primicias. ''endrá la siega. Juan 
8:51; l 1 :24; 5:28-29. - \'en m;ís cerca ele Jesús. Sólo en Él hay , 

vida. La ,abiduría Jrnrnana no aleja la muerte. ToclaYía las em- '~·.··. 
presas fúnebres ha(en un buen negocio: - ¿por qué caminar 
lejos de la Furnte delaYida? Entra con Jairo y Pedro y Santiago 
y Juan; Jesü, te atenderá; te extenederá su mano llena de vida 
en Palabra y Sacramentos. Cree sus promesas. Ora. Comunícate 
con ti. Carnina con ti. ·Pon tu mano en la suya. 

lntr.: Dos incidentes notables. Cna mano temblo1osa que 
busca tímidamente el dobladillo de su vestido, con una gran es· 
peranza en el corazón,, v. 21. - l'na casa mortuoria de un hom­
bre prinicipal. Y: "Talitha cumí". Se le\·antó con su mano se­
gura en la diestra de aquél que dice: Juan 10::(i-'.:!8. - ¡(,!ué 
goLO para lo, yue ~ufren y :os que están por mOl ir si tocan el 
vestido y la mano dd ;Redentor todopodero,o! - Somos discípu­
los. de Jesús. A veces t~ seguirnos a rn:a distancia peligrosa. Pues 
llamo a cada uno: Tema. · 

.. !i~-. :.__r .. ~, 

t. 
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Navidad. 
Luc. 2: 1 . 14. 

"C/oria 01 In, alturas a Dios .. ·é'lc. '"· H. 

45' 

"Gloria en las alturas a Dios". El mundo en conmociém: 
empeiador, re}es, príncipes todos atentos a fin de que se cum­
pla la ,oltmtad de Dios en aquella \'irgen de ~azaret y nazca 
su Hijo en Bet-lehern en la plenitud del tiempo, Gal. 4:4. -
"Gloria en las alturas a Dios". El mensaje de este acontecimien­
to, anunciado sobre el campo de Bet-lehem a unos pocos pasto­
res - contar texto -- se ha difundido por todo el mundo. ¿Dón­
de está César Augusto? l\'adie lo aclama. El mensaje acerca del 
:\'ií'ío continúa. - Todavía se e~cuc.ha Juan 3: 16; pero rl mundo 
no merecía un .Sahador . .1\"o Jo e,peraha. fu¿ necesario que Dios 
enviara un mensajero celestial. El mundo nó conocía el amor 
divino. El amor divino: "¡:\'o temáis'." - :\'o al Dios santo y 
justo; no las tribulaciones; no el valle de la sombra de la muer­
te; no el Juicio. El Salvador ha nacido. - ;Gotaosl El rico con 
sus millones: el pobre en sus harapos: escurhad: Los ángeles 
han dej:ido abierta la puerta del cielo. \'o,otros, ancianos, que 
hoy celebráis la última .:-.:avid::id sobre l::i tierra, cantad: "¡Gloria 
en las alturas a Dios!" - . \'o,otros, jóYenes, leYanta<l n1e~tras 
Yoces y cantad con júbilo: "¡Gloria en las alturas a Diosl" 

11 

"Sobre la tierra paz la .'.\"avidacl, día de paz. El pecado 
había hecho imposible la paz entre Dios , los hombres. Ira -
temor relación recíproca . .'.\"ingün hombre"'."' paz con su concien­
cia. ¡Pecado! - El pecado echaba su sombra sobre las relaciones 
de los hombres entre sí. El pecado lle,·ó a Caín al asesinato. El 
pecado es la causa de las guerras y de todos los males en el mun­
do. De repente se abren los cielos y Jo, ;íngeles cantan: ";So­
bre la tierra paz!" ¿Cómo? :_ En aquel Xifio. El :'.\' iifo ha obrado 
vn cambio completo en las relaciones entre Dios y los seres hu­
manos. En Cristo hay paz. Esta paz no se estorbará ni por penas 
particulares, ni por guerras globales. - Esta paz cambia la acti­
tud de un hombre contra el otro. Paz en el :\'ifio de Bet-lehem 
- paz entre los hombres, d. Rom. 12:18; Hebr. ·12:14; 2 Tim. 
2:22. Esta paz no ha entrado en el mundo como una alta ma­
rea que arrastra todo, sino en pequeños arroyuelos: se le debe 
las obras de caridad; asilos; hospitales, etc. Las guerras con toda 
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su miseria (levantamientos, reYoluciones, etc.) son consecuencia 
del rechazo del Nii'lo de Bet-Iehem. (No es la Iglesia que se le­
\'anta contra el Gobierno.) - ¡Oh Dios! da tu paz sobre la 
tierra; paz a cada pecador, a cada alma agobiada, a cada fami­
lia dolorida, a cada uno que enfrenta al último enemigo, y, si 
quisieras, paz también entre las naciones, a fin de que tu men­
saje diYino wrra por el mundo y tú vuelvas p1onto en tu gloria. 

lll 

La Navidad debiera ser un día de nacimiento nueYo. Desde 
la caída de Adam jamás un día ha traído un cambio tan com­
pleto p;ira nuestra vida como el día del nacimiento de .Jesús. Sin 
este Niño estamos bajo la ira de Dios. En este nacimiento Dios 
nos ha reYelado su "buena voluntad", su disposición paternal, 
su gnicia. El .:\'iñ<?, nuestro Substituto; el propio Hijo de Dios, 
nuestro Vicario. Podemos acercarnos a Dios sin temor. No es 
ya un .Juez se,ero, si~o nuestro Padre amoroso. - Repercuta el 
cántico de los ;\ngeles durante el a110. Habrá horas obscuras_ 
;Qué lástima que no .podemos dejar atrás los pecados! Nos tur­
barán. Entonces l Juan: 2:1-2. Y en la hora suprema Luc 2:29-30. 

lntr: El predicador cristiano tiene un privilegio ~upremo, el 
anunciar el me11saje de la J\'a\"idad, \', JO-J l. Gran gozo - su­
mamente bendito; el mensaje re\'oca y anula Gen. 2: 17; suma­
mente general: "para' todo el pueblo de Dios"; muy permanente: 
"hoy". Todada está en vigor. Todo est.i cambiando: el mensaje 
de la J\'a\'idad no. Uii predicador Yiejo dijo: Es tan difícil pre­
dicar en el día de J\'a\'idad: uno quiere decir tanto, y puede de­
cir tan poco; por otra parte, es sumamente f.ícil: puedes dejar 
que los ;íngelcs prediquen en tu lugar. Pues escuchamos ahora el 
mensaje de los ángel_es: Tema. 

A. T.K 

:> ., ' 




